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HOLA DISLOCADOS! 


¿Cómo van pasando el invierno??? Perdonen, pero el invierno se 
hizo últimamente muy, pero muy popular. Desde que dijeron que habia 
que pasarlo para que luego todo anduviese bien, floreciente, abundante. 

El tío Délfor tomó la costumbre ésa. Cuando alguno le pide algo 
en estas épocas en que vivimos, opta por decirle lo más campante que 
hay que esperar que pase el invierno. Claro, que ahora Ticky y Espar- 
taco se dieron cuenta y esperan la primavera para presentar un peti- 
torio con todos. los elementos que necesitan para el resto del año. 

Pero, lo cierto es que el invierno se pasa rápido, a fuerza de gripes, 
resfríos, sabañones y otras yerbas parecidas; lo único que se mantiene 
siempre igual es el déficit. 

En el gobierno, en los negocios, en las casas, en los colegios... 
todos hablan de las cosas esas tan dificiles. Entonces una que no es 
genio, pero tampoco tonta... piensa si el famoso déficit no será de 
calor... Y tener déficit de calor, justo cuando hace más frío... es 
mucho, ¿no? 
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Por el Bate Niendo 


... JULIO... 


Lé ponés nombre al frío 
Sos una época soberana 
Donde se acurruca el tío 
Y tirita hasta la hermana 


Sos hijo de don Invierno, 
Pariente de doña Gripe; 
Aunque frío, sos infierno... 
¡Perdoname que te fiche! 


Negocia con vos el médico 
Que se calienta el bolsillo 
Y caratula de “alérgico” 

Al resfrío más sencillo. | 


Pero estás de cuerpo entero 
Dividiendo el almanaque In. 
Y al que le gusta enero... 
Dejalo que se la amaque... y 
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Dejé el taco y lo tomé de la solapa. 


—¡Oíme bien tránsfuga! Yo agarré viaje porque supuse 
V ¡ V le N L 0) SS que vos venías con el pedigre limpio, mano a mano, los 
dos en las mismas condiciones no había problema; pero 
que me vengas a gozar después de haberte pasado una vida 

al lado de una mesa de billar... ¡no! 
q '0) DE ed iS Sa y Lo que pasa es que vos no sabés perder —se defendió 

" el tipo ya medio ido a barajas. 

—Mirá —le propuse— ¿por qué no hacemos una cosa? 


, Salimos a la puerta y el primero que se “levante” una mina, 
4 A LA PERDI, LA OTRA, NO... “5... 

EM UN. y y Oñ; —¡Pobre de vos, flaco! ¡En'esa también te mato! —la 
- E Cuando el tipo de Buenos Aires tenía más tiempo —na- Siguió fanfarroneando. Salimos a la calle y al rato, pasó 


da de dos laburos— podía de vez en cuando, darse una vyuel- Ma morocha que traumatizaba; tenía de todo y en el lado 
tita por el “feca” y jugarse unas líneas al billar,-tanto como “Sto donde debía tenerlo, 


| para agilizar el marote y olvidarse de tantos balurdos raros —Jugá vos primero —le dije. El punto, se arregló la 
que a todos nos pasan. Pero desde que vino la automatiza- corbata, se ladeó el chambergo y se fue de costado. 
' ción que le dicen, los que van a jugar al billar son los jubi- —Permitame muñeca que le enseñe el camino de su 
A lados o los malandras que no saben en qué perder el tiempo; felicidad —le dijo con voz de Oscar Casco, cuando está 
| : claro, siempre están los que juegan porque les gusta y éstos resfriado. La morocha lo miró de costado y le batió la 
Ñ E siempre se hacen un espacio para poder taquear a gusto aun- justa. 
que más no sea una hora. 


a p —;¡Che flaco! ¿Nos juga- 
E ¡5 mos unas rayas? —me pro. 
q Ro puso esa noche un punto del 
7 Y Dock, que está reconocido 
. por la Federal como tipo de 
acción. Como a esta gente 
hay que rajarle. le dije que 
3 estaba ocupado. 


—Lo que pasa es que me É 
tenés miedo; te doy dos ra- Mi ph vn 
yas en tres —me fanfarro- py USAS ] WEE: 
neó. Yo podía haberme que- : AA WII EN WA 
dado tranquilo, pero como : Ñ ASÍS] ' 
buen hijo de gringo entré 
como un “yobaca”., 

—Mirá viejo; a mí no me 
corrés... van las tres ra- 
yas pero mano a mano, no 
pido ni doy ventajas... 


Al otro se le iluminaron 
los ojitos como diciendo 
“papita pal loro”. Yo, en 
una época había taqueado 
con los hermanitos Montes 
y si bien nunca hice roncha 
—me aburría a la media FE IE SIRENES 
hora— tampoco fui de los más chambones. —¿Por qué no vas a trabajar, atorranie? 


Comenzamos el partido y varios plomos que se palpitaban Una carcajada general subrayó las palabras-de la mini. 
el “plato” hacían ronda a la mesa. El partido iba por tres Vi que ese era el momento y sin dejarlo reaccionar, me puse 
“lucas”. Arranqué yo y como venía fácil me hice una tacada a la rueda. 

«de cinco, dejándolo mal para jugar. El punto, sin sacarse el 
Saco ni el “funyi”, le dio tiza al taco mientras me miraba 
£anchero y entró a taquear, ¡Para qué! Se hizo las tres rayas 
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- —Déjelo morocha, el señor cree que usted no sabe 
caminar... voy para el mismo lado ¿caminamos juntos? 


-de una sola bolada... Eso fue el despíporre; la cargada es- No se si fue porque le caí en gracia o para chivar al 
taba a la orden del día, pero de arriba no se la iba a lleyar Otro, pero la cosa fue que me sonrió y me la llevé a re- 
¿con *seguridad!, como dice el “Cacho” Fontana. . : molque. 

—¿Así que la vas de vivo conmigo? —le dije acercán- —Ahora estamos a mano ¿no? —le dije al punto mien- 
“4lome con cara de Preca. tras me iba del brazo de la morocha. Una me la había 
.  —¡Vos tenés la culpa por haber agarrado viaje! Ahora ganado; pero dos no... ¡Qué mal viven los que no ganan 
ponete con las tres lucardas... ¡vamos! nunca!... : 
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¡LA ULTIMA! AHORA TODOS QUIEREN JUGAR CON “LA LEY 11”. ¿DE 
QUE SE TRATA? MUY FACIL: LA LEY DEL “ORSAY”... 


es promocionaso zubercio mu MAIL ALO Por Gomez 


chos le dicen “el ventajero”-— fue 
uno de los primeros en introducir en 
nuestros equipos, eso de jugar al “or- 
say”. Cuando hace algunos años; di- 
rigía a Banfield, ya por ese entonces, 
los defensores banfileños se preocu- 
paban más por adelantarse en el 
campo, que por correr a los adver- 
sarios. Como toda cosa que recién se 
empieza, a veces la sincronización no 
era perfecta y el delantero quedaba 
habilitado, “bombardeando”. al arque- 
ro a quemarropa. Otras, el referí o 
los linesman, se quedaban quietos y 
mientras los de Banfield levantaban 
las manos pidiendo posición adelan- 
tada, los contrarios levantaban los 
brazos festejando el gol. Fue así co- 
mo Zubeldía se tuvo que ir de Ban- 
field, aunque no falta el que diga que 
la “fueron”, 

Pasaron los años —no hay modo de 
impedirlo— y Zubeldia se dio el gus- 
to de jugar con la “ley 11”; en nues- 
tro medio. nadie como los “pinchas” 
para dejar en banda a los delanteros 
contrarios cuando se iban con todo 
sobre el flaco Poletti. Por supuesto: 
apareció un Marino y casi los amar- 
ga para toda la cosecha. 

Ahora ya son varios los equipos que 
quieren imitarlos: entre ellos River y 
Racing, que también se yan para ade- 
lante cuando las papas queman. Pero 
por nuestro gusto, preferiríamos que 
dejaran las leyes, ya sea la -11 o la 
110, y se dedicaran a Jugar al fútbol, 
tal como lo hacen los equipos “chi- 
cos” cuando juegan con los “gran- 
des” y salen a divertirse (así al me- 
nos parece que sucediera en los úl- 
timos tiempos). 


¿Qué Pasa con el “Beatle” Gatti? 


Los de River —hablamos de los 
dirigentes— no saben qué hacer 
con el flequilludo Gatti, 

—La culpa la tiene el periodis- 
mo que no lo sabe aconsejar — 
dijo uno, 

¿Qué tal? ¿Así que los escribas 
son los culpables de las declara- 
ciones explosivas del “beatle”? A 
Ja hora de los “mea culpa”. somos 
varlos los que tendríamos que ha- 
cer examen de conciencia, Lo ma- 
lo es que River tiene en Gatti un 
capital que no camina, al menos 
por ahora,. 
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e —¿Qué anda haciendo, paisano, 
agachado como viejo con reuma y 
más serio que turco que no cobra? 
; —le preguntó el viejo Bizcocho a 
s Lindor Cuernavaca, que venía en- 
y trando en la pulpería agarrándose 
la cintura con una mano y la ca- 
- beza con la otra, 
7 —Es el reuma, que me tiene loco 
E aunque no soy viejo —respondió el 
» otro. . 
* —No será viejo, pero está bas- 
+ tante mancarrón... 
4 — ¡No diga esa palabra, que si lo 
Ñ oye mi caballo seguro que Se acom- 
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¡3 $ 
4 mi 
b le 


4 pleja! ¡Y eso me partiría el alma,, 


porque yo... yo soy hombre de a 
3 caballo!!! Mi caballo es muy sen- 
; sible, no quiso ser de tiro por mie- 
3 do a herir a alguien. Tampoco qui- 
: so casarse porque por ahí una 
noche de farra tenía que tirar la 
herradura y en una de ésas lasti- 
maba a alguno. A mi caballo no lo 
amansamos... ¡Nació manso! La 
primera vez que lo monté me re- 
galó un estribo de recuerdo. .., por 
eso es que yo... ¡yo soy hombre de 
a caballo!!! 
y : —El que sabía andar con reuma 
vuelta a vuelta era el Jernando 
¡3 Jarias..., hombre juerte, juerte y 
y jornido..., aunque medio julero. El 
: reuma lo tiraba porque era un tipo 
A jogoso. No podía quedarse quieto. 
] Lo javorecía que le gustaba la lec- 
tura..., se ponía nervioso y toma- 


-.o ba cajé... Se ponía ajricano por lo 

: tostado que lo dejaba el cajé..., 

E ¡en jin!!! — argumentó Jacinto 
> Funes. : 


po A La cosa es que todo se resumía 
S 3 en charlar de un lado, charlar del 


mx. otro, reírse de un lado, divertirse 
LA, de otro..., pero siempre Lindor 
Cuernavaca seguía tomándose la 
ÉS cintura dolorida. Cada vez con más 


dolor al notar cada vez más indi- 
i ferencia para con su mal. 
—Me dijo doña Claudina, la cu- 


e mejor de todo era dejar de tomar 
E ginebra y ponerme un ladrillo ca- 
liente por las noches... —Ssuspiró 
resignadamente el enfermo—. En 
un par de meses de tratamiento 
voy a quedar como nuevo, dicen, 


¡Yo lo puedo curar en menos de 
cinco minutos, sin ningún trata- 
miento ní cosas raras! Sin yuyos, 
sin curanderas..., ¡sin nada de 
eso!!! —bizcocheó el viejo. 
— ¡Parece que se volvió Jarabu- 
- te! ¡Qué jenómeno! Hagame el ja- 
vor de no hablar más. Se cree que 


randera, que para curar esto lo . 


| — ¡Pero mire que es jetón usted!: 
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curarlo va a ser tan jácil como agarrar jlores.,. Le voy a contar a la 
Jlorinda lo jarabute que se le volvió el novio... —dijo Jacinto, rema- 
tando la explicación con un—: ¡Hay que ser animal para creer eso!!! 


—¿Animal? Yo soy... 


—NO..., espérese un poco antes de empezar a galopar... —suplicó 
Kindor. Y fue tan grande su gesto de ruego y de dolor que el otro se 
calló la boca al instante como si se hubiese quedado sin habla. 


—Los otros días, yo estaba con la Florinda tomando mate: debajo de 


un ombú cuando se apareció el padre con un reuma bárbaro. Estuvo con 
nosotros tan solo un par de minutos y salió corriendo lo más apurado. 


—Q¿Corriendo lo más apurado? ¿En serio? —se entusiasmó Cuerna- 
vaca. 

—¡Salió más rápido que un toro!!! —dijo por toda respuesta el viejo. 

—¡Más rápido que un toro!!! —exclamó asombrado hasta lo máximo 
Lindor—. ¿Y no podría hacerme la misma cura a mí? 

—Y giieno... por un quinientón podría ser... —se rascó la cabeza el 
viejo—, pero va a tener que ser al aire libre. 

Salieron, enfilaron unos metros por el campo, y Don Cuernavaca, 
señalando un árbol, exclamó: , 

—Ahí..., mire..., ahí mismo puede ser. ¡Es el mismo árbol donde 

toma mate usté con la Florinda!!! 

Se ubicaron... Cuernavaca y el viejo quedaron frente a frente, y fue 
entonces cuando el viejo realizó unos pases mágicos por sobre su ca- 


beza... y le tiró a Lindor un panal de abejas que colgaba de un árbol. 


—¡Qué hace!... ¡Qué hace! ¡Cuidado!!! —gritó Lindor, mientras 
salía corriendo. 

—Lo curo... Ahora le gana a las abejas... y después del alambrado 
le va a tener que ganar al toro que anda suelto... 

—¡Es cosa e'mandinga!!! —alcanzó a decir Cuernavaca antes de per- 
derse en el horizonte. 
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Chola Parrichito quiso ir a la moda; claro, no pensó 
que “esa” moda ya no era para ella, si no por edad 
—no es tan viejita—, más bien por posición: es 
esposa y madre. Así fue el lío que se le armó... 

—¿Te gusta mami el vestido que me voy a ha- 
cer? —le preguntó la Coca. Mamá Chola miró el fi- 
gurín y casi se infarta. 

—¡Nena! ¿No me vas a decir que te vas a poner 
eso, no?... —preguntó aterrorizada. Razón tenía: el 
tal figurín estaba hecho para la Brigitte para lucirlo 
en una película, y ya sabemos cómo se “desviste” la 
flaca Brigitte en tales menesteres. 

—¡Por favor, mami! ¡Qué antigua sos! Se nota que 
ya estás ancianita... —le respondió su hija. Mamá Pa- 
rrichito calló, pero era evidente que el impacto había 
hecho centro en su amor propio. Esa misma noche, 
sin decir nada, tomó la revista de modas de su hija 
y comenzó a hojearla. A lo mejor su hija Coca tenía 
razón y ella ya estaba pasada de moda en edad; se 
levantó y se miró al espejo, y la verdad que todavía 
lucía bien. ¡Ya está! —se dijo resuelta—, mañana mis- 
mo iré a la modista y ya verán quién está más anciana. 

Al otro día, hizo las cosas tem- 
prano para tener la tarde libre. 

—¿Parece que estás apurada, 
no? —le dijo su marido que sos- 
pechaba algo. 

Son cosas mías... 

— ¡Ah! Muy bien; son cosas de 
la señora... entonces no te eno- 
jes si una de estas noches llego 
tarde y preguntás qué me pasó, 


sea... 


—(¿Le parece que este modelo le será conveniente? 
—le preguntó la modista cuando esa tarde mamá Pa- 
rrichito le mostró el figurín. 


—¿Por qué cree usted que este modelo no me es 
conveniente? —le preguntó desafiante. La modista 
—Comerciante al fin—, se fue a “barajas”. 

—¡Por favor, señora! Usted está en edad y físico 
como para lucir cualquier prenda por más audaz que 


La palabra “audaz” no le sonó muy bien a mamá 


USE dl Y 


te voy a contestar de la misma 
forma... 

—¿Qué pasa? ¿Ya están discu- 
tiendo? —habló su hijo Fito que 
se había levantado para ir al se- 
cundario, el cual se espera que 
lo termine alguna vez; quien 
más lo esperan son sus propios 
profesores que ya están aburri- 
dos de aguantarlo. 


Por suerte la conversación 
quedó trunca y cada cual se fue 
£ sus quehaceres. La mañana 
transcurrió sin novedad, si bien 
la Chola estaba eufórica pensan- 
do en el nuevo vestido que se 
haria y la sorpresa que le daría 
a los suyos, ¡vaya si los sorpren- 
dería!... 


Parrichito, pero la verdad que ya estaba “jugada” y 
no podía echarse atrás. Se tomó las medidas y quedó 
en irse a probar el modelo una semana después; fue 
entonces cuando ocurrió lo insólito: la modista tenía 
un modelo terminado de una clienta que no lo había 


mandado a buscar y que seguramente le quedaría de 
“clavo”. 


—¿Qué pasa con ese vestido? —le preguntó, vién- 
dolo en la percha. 

—Me quedó de seña de una clienta que se fue al 
exterior, pero claro, a usted no le va a servir... 

—¿Y por qué no? 


—Bueno, tiene la pollera muy corta; en realidad es- [$ 


tá hecho para una jovencita... 

—¿Sí? ¡Entonces lo llevo yo! 

Y ahí nomás se lo probó. La modista, contenta de 
sacarse un “clavo” de encima, todavía se lo ponderó, 
y mamá Parrichito que creía volver a su adolescencia, 
se lo llevó encantada, haciéndole pasar la cuenta a su 
marido. ¡Flor de disgusto al pobre tipo! 
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Esa noche, cuando papá Parrichito volvía a su hogar, ni 
“soñaba con lo que le esperaba. Su hija Coca, que también 
había regresado de la casa de una compañera de estudios, 
estaba en el living hojeando una revista con las fotos de Be- 
bán, que si bien ahora no está muy de moda, lo mismo no deja 
«e ser Bebán. A su vez, Fito, esa noche, no había salido y es- 
taba hablando por el ENTel con su amiguita Buby, que un 
«lía de estos vamos a hablar de ella. 

—¿Y tu madre? —preguntó papá cuando llegó y no vio a 
“Su esposa. 

—Fue a la modista y está por llegar —le informó su hija. 

Justo en ese momento se abrio la puerta de calle y entró ma- 
má Chola Parrichito. Si en esos momentos hubiera entrado un 
marciano, la impresión que causara sería menor que la que 
<ausó ella con su minifáldico vestido. El que primero reac- 
«ionó, fue el padre. 

—¿Qué pasa? ¿Te volviste loca? 

—¡Por favor, mami! —la siguió su hija. 

—¿Qué pasa? —preguntó desafiante la madre—. ¿No les 
gusta mi nuevo vestido? 

—¡Por favor, vieja! ¡Sacate eso antes de que te llevén presa! 
—le dijo el marido sin mucho tino que digamos. Mamá Parri- 
<hito no pudo aguantar más y se puso a llorar. 

—¡Claro! ¡Cuando ves a otras por ahí te volvés loco miran- 
«lo! ¡Ahora yo doy lástima!, ¿no? 

—No mujer, no quise decir eso... pero... 

—Pero... ¿qué? 

Nadie se atrevió a decir más y mamá Parrichito, con su 
flamante vestido pasó entre todos y se dirigió a su dormitorio. 

—¿Qué te parece viejo? —le preguntó su hijo. 

—¿Qué es eso de viejo? ¡Más respeto con sus padres! ¿Eh? 
—lo frenó en el aire. Y pasaba una cosa: si bien papá Parri- 
chito estaba alarmado por el vestido de su esposa, lo mismo 
estaba satisfecho al comprobar que la mujer con la cual se 
había casado, todavía mantenía sus encantos, por supuesto... 
¡con ese vestido no la dejaría ir a la calle! Y así son los ma- 
ridos, por más Parrichito que se llamen... 
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LOS BROMISTAS 


Hacer bromas es muy propio de to- 
dos; quien más, quien menos, se man“ 
da la suya cuando puede; lo malo es 
que también se las mandan cuando no 
deben, como esos médicos brasileños 
que no hace mucho, junto al lecho 
de enfermo de un morocho, dijeron 
en voz alta que lo iban a “liquidar” 
para “sacarle el corazón y hacerle un 
trasplante a otro. Se dice que el ne- 
grito —a pesar de estar enfermo— ba- 
tió el record de los ciento diez metros 
con vallas. ¡También!... : 


9 


Pero esto de las bromas, tiene su 
lado bueno;k cuando se las hacen a 
otros; en cambio, cuando el destina- 
tario es uno mismo, ya no le encon- 
tramos tanta gracia; en realidad. nin- 
guna gracia... 


4 


Hace años —unos cuantos— en un 
partido de fútbol, jugaba River. Dos 
delanteros de los “millonarios” se la 
pasaban tirando al arco, pero siempre 
desviado. Al término del partido. el 
“deté” de aquella época los increpó: 

—¿Qué pasaba con ustedes? No em- 
bocaron una en el arco... 

—¿Sabe lo que pasa maestro? —le 
contestó el uruguayo Lago—. Es que 
hablamos jugado una apuesta con mi 
compañero a ver quién le pegaba con 
la pelota al vigilante que estaba sen- 
tado cerca del arco... 

Como broma, era buena, pero desas- 
troso para el equipo. 
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Pero broma fue la que le hicieron 
a ese señor que se casó con una es- 
belta señorita, y al año de casado, la 
esbelta —por efectos de su metabo- 
lismo-— se transformó en un recio va- 
rón. ¡Flor de bromal... 
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Por eso los bromistas no cuentan 
con muchas simpatías, porque todos 
tienen miedo de caer en sus redes, 
aunque muchos traten de embromar a 
la primera mini que encuentren a su 
paso. ¿No?... 
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a —ka aca que le quedan lin- —i¡Zás! Tendrá que ir al cuartel 
as, ¿no?... en mocasines... 


BOTAS... 
BOTAS... 


Por Toño Gallo 


¡EH! LASBOTAS NO, 
ATM LLEGAN HASTA AnÍ... 
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—Y' bueno, dejalo que ahora es- 
tán de moda... | 


y Ad 
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—¡Ahora, en cambio, suenan 
mo desfile militar.'¡Qué cosa!- 


—¿Ven? En el verano hacían este 
ruidito metálico... 


€ 


Dicen que al paso del progreso todo 
«o casi todo cambia, se transforma. Para 
Hunos mejora, para otros empeora, Lo 
«cierto, lo que nadie puede negar es que 
todo cambia. 


Todo cambio es resistido en alguna 
smedida; éste, que transformó en inhós- 
pita la más familiar de las estaciones 
«lel año, no puede ser la excepción a la 
cegla. A los porteños nos cuesta en- 
tender algunas Cosas. 


Por ejemplo, las tradiciones que 
comenzaban con el propio invierno: 
Ja bolsa de agua caliente, la frazada 
con olor a naftalina, las ventosas 
«<uando la cosa se ponía fea... fueron 
todas cosas que se quedaron en el 
-camino. 


Ahora, entre la calefacción a gas, 
las mantas eléctricas y la epopeya 
«le los antibióticos el invierno no es 
«nás que una sucesión mecánica de 
«mojones progresistas. 
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...AQUELLOS INVIERNOS DE ANTES... 


Fijate hermano que ahora te quie- 
ren sacar hasta el gusto de engripar- 
te, Te vacunan en mayo y estate 
tranquilo, que por un año no vas a 
tener problemas gripales. Ni un mise- 
rable resfrío se va a animar a arri- 
mársete, 


hermano. Por más 
. es feo. Sig- 


Y eso es féo, 
progresista que parezca... 


nifica privarte del placer de ser impor- 
tante y potentado por una semana, de 
ver cómo todo gira en torno suyo. De 
almorzar y cenar en la cama, que te 
lleven el desayuno con tostadas sin que 


lo pidas... y todas esas otras peque- 
fas grandes cosas de la vida conyugal. 


Claro, a lo mejor salta algún chabón 
diciendo que eso es lo que pensamos 
los maridos, que hay que ver lo que di- 
cen las esposas... y todas esas otras 
gansadas similares, 


Esos son los que todavía no enten- 
dieron que la mujer es ante todo madre, 
que tiene el corazón lleno de un amor 
tan grande que si no tiene donde ubl- 
carlo corre el inmenso peligro de per- 
derlo.., de que se diluya en un torrente 
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de sangre inútil. 


Tal vez ella, más que nadie, sea la 
enemiga de lo moderno en el invierno. 
Ella extrañará el brasero que le calen- 
taba los pies mientras tejía, aunque 
ahora tenga la estufa a garrafa, imita- 
ción madera y llena de chiches. 


Claro que en este juego de perder a 
ella le tocó perder bastante, Porque 
ahora los sabañones son casi un recuer- 
do, cuando antes estaban siempre en 
vigencia cuando llegaban estas épocas 
del año. 


Para la mujer los sabañones eran co- 
mo la gripe para el hombre, algo que 
casi se desesba porque desde el mo- 
mento en que llegaba hacía cambiar el 
ritmo de la casa y convertía al enfermo 
en centro de la atención. 


El marido lavaba los platos, la nena 
hacía la cama, alguna hermana venía 
a cocinar y todas las amigas juntas se 
lamentaban y hasta se rascaban junto 
a ella en cada ataque invernal. 

Pero esto es progreso y dicen que 
el progreso siempre es bueno, que sólo 
a un melón se le puede ocurrir año- 
rar las enfermedades...., etc., etc. 


Uno es melón, no lo va-2-<descubrir 
ni negar a esta altura del partido. Pero 
es del caso pensar también sí de tanto 
mejorar la salud del cuerpo, no ha- 
bremos apuñalado la salud del alma. 


Y en el. alma es donde están los 
sentimientos. Esos mismos sentimien- 
tos que disfrutábamos cuando liegaba 
el invierno y teníamos que ponernos 
muy juntos para que alcanzara el calor 
y que ahora nos arrebata el alre acon- 
dicionado. 


Hasta la «otra hermano...!!! ¡Y... 
atchisttttttt!! 


LA COLA 


DEL MONO 


OH ¡LOS MEDICOS: 


Conversaban dos amigas Íntimas. 

—¿Che, es cierto que rompiste con ese pretendiente tuyo 
que es médico? 

— ¡Sí! Y el muy sinvergiienza me mandó la cuenta por cin- 
cuenta visitas. 


OH ¡LAS PERDIDAS: 


—i¡Te noto muy afligido che! ¿Qué te pasa? 

—Es que perdí la billetera con un retrato de mi señora. 
—¿La querés tanto? 

—No, no es por eso... Es que además tenía mil pesos... 


OH ¡CON ESTO! 


—¿No tiene ningún dominio sobre usted mismo? 
—Yo, no. Todo lo tiene mi esposa. 


DEFINICIONES BIEN DEFINIDAS... 


De las bikinis puede decirse, que jamás se han es- 
erito cosas tan grandes por una cosa tan pequena... 


» 


23 % 


Para algunos, los fines del matrimonio son muchos. 
Pero para muchos, el fin del matrimonio es uno solo. 
El divorcio. ; 


6 3 » 


Pekinés es un perrito muy conocido en París y com- 
pletamente desconocido en Pekín... 


Z » 


Hay mujeres que no quieren saber nada con el di- 
vorcio. Por eso es que no se casan. 
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Que fracaso serían los pulóveres si las mujeres no 
los compraran dos números más chico que su verdadero 
talle... 
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Muchas chicas se la pasan luchando y luchando con su 
conciencia, cuando lo que deberían aprender es, Catch. 
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Era el fabricante de camas perfecto. Era el tipo más 
“chinche del mundo. 
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Imaginación es eso que nos hace creer que nos es- 
tamos divirtiendo como locos, cuando en realidad lo que 
sstamos haciendo es ¡gastar dinero como loco! ' 


EL MEJOR CHISTE DE: 
LARRY 


Larry es bien conocido por sus extraordinarias con- 
diciones para imitar a los más diversos tipos y per- 
sonajes. Pero también es un verdadero creador de 
chistes. Este, le pertenece (según dice lo tiene regis- 
trado y todo). Menos mal que en sus actuaciones en 
“La Revista Dislocada” los sábados a las 13.15 por 
Canal 11 todavía no lo dijo. 

Larry: cierta vez, andaba sin trabajo, salí a buscar 
y conseguí de agente de la policía. Una noche oscura 
salí de ronda. A la medianoche llamé a la seccional, 

—¡Hola! ¿Con el oficial de guardia? 

—Con él habla. Diga no más... 

—Habla el agente Larry. He detenido a un peli- 
groso asaltante. 

—¡Tráigalo inmediatamente a la seccional agente! 

—¡Zs que no puedo señor oficial! 

—¡Entonces venga usted inmediatamente, inútil! 

—¡Es que el detenido no me deja, señor oficial! 


MUSICANDO 
Por ESPARTACO 


HAY QUE PONERSE A TRABAJAR 


Para octubre está anunciando el Segundo Festival de la Canción que 
se efectuará en el teatro San Martín y que el año pasado le valió un 


lauro al inquieto Sandro, que ganó el primer premio con su tema “Quie- 
ro llenarme de ti”. 


Se dice que varios compositores de nuestro medio, que el año pa- 
sado se abstuvieron —no creían en la seriedad— este año ya empezaron 
a preparar canciones para intervenir. Nos parece bien; todo lo que sez 
por la difusión de la música en nuestro medio, debe contar con el apoyo 
de todos. San Remo se hizo así, aunque ahora muchos reniegen de él, 
especialmente cuando no resultan premiados. Y se explica: no puede 
haber premio para todos, y el solo hecho de participar en la muestra, 
va es un orgullo para quien compite. 


En sucesivos números iremos informando sobre las condiciones para 
inteyenir en dicho certamc:: 


MI RANKING: (SIMPLES) LONG-PLAYS 


1) Querida (B. Goldsboro). 1) El máximo (J. Ramón), 

2) Simón dice 1J. Ramón), 2) Massiel, 

3) Delilah (J. Fontana), 3) Muchachos a bailar (Lds Ira- 
4) Quimera (G. Morandi). cundos, Los Gatos, Bárbara y 
5) Hay (The Dells). Dick). 


6) Queriendo llorar 4) Impacto (P. Ortega). 
(Chacho Santa Cruz), 5) La juventud (Los Iracundos). 
ES ee a 0) e a A dE tá en viaje para Baires —sino llegó ya— pa- 
8) ¿El Mlbmo! meto ARNO) 7) Los Gatos. ra deleitarnos con su “hit” musical “Venecia 
) Viento dile a la lluvia 8) Yaco (Yaco Monti). sin ti”, Claro, traerá también otros temas nue- 
(Los Gatos). vos y aparte su nueva esposa, a la cual desposó 
) Felicidad, felicidad 9) Adalmo. en el convulsionado París, que ahora no está 
(Los Gatos). 10) Cantemos (J. Ramón). para música. Felizmente, nosotros, sí. Escucha- 
' remos a Charles por el 13 y también actuará 
-en el Opera, cuestión de tener dólares para 

la platea... 


DOS TANGOS... Y UNA HISTORIA por GOVIO 


[.- ¡ME AUMEN?, 
o... ]. 
HELIO Le. ALO py 


El francés-armenio Charles Aznavour, ya 0s- 


LA  WETIM/Y CUERDA 


PAGINA 


VERDE 


POR PIRULO EL LORO 


Ella bajó presurosa del transporte colec- 
tivo, seguida por un recio de pauillas que ya 
la había fichado en el interior del vehículo, 

—No se apure tanto, morocha; yo la pue- 
do acompañar —le dijo el tipo sin mucha 
originalidad que digamos. La mini —<que ya 
lo había fichado también —apuró el paso. 

—|¡No corra, muñeca, a ver si me tienen 
que hacer un trasplante! —la siguió el re- 
cio. Al llegar a una esquina la mini se de- 
tuvo. ; 

—¡Por favor, señor! ¡Déjeme sola, que 
me está esperando papá... 

—¿Papé la espera? Justamente hablaré 
con él para pedirle su mano... —y en €e30 
apareció en la esquina un tipo granáote de 
-esos que hacen rugby, 

—¿Qué pasa, nena? 


—¡Ay, papi! Este estúpido me viene si- 


guiendo... 


Y ahí no más el “papi” lo sirvió al otro. 
Eso pasa porque hay padres y “papis”, que, 


aunque parezca, no son la misma cosa... 


CUENTO VERDE ] 
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fesa dislocante criatura con vestido “pop” 
ideado. Se asegura que estos vestidos están 
París. ¿La verdad? Ella se puede poner 


que todo le quedará bien, hasta ese muñe: 

quito de paño lenzi... Como dice el tango: “A la luz de un farolito 

de | Pero mirandola a ella, el farolito sobra. ¡Viva, 
la oscuridad!" t Ma al lado) 
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—Querida: creo que sería mejor 
que dejaras eso para otro mo- 
mento... 


is > SAA 7 XA MI 0 + o 
—Sepárense un pcco muchachos que 
no se ve el león... 
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—Le aconsejo pelarlo con un poco de agua 
caliente... 


—¿Tiene algo contra la 
picadura de víboras? 
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Ye advertí que no bromearas ¿Dónde están esos elefantes tan grandes 
con el hechicero. 


que dicen hay aquí? ¡Yo no ví ninguno! 
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Otro domingo más que abro para us- 
tedes las puertas de mi consultorio sen- 
timental. Esta vez para dar respuesta a 
la cartita que me mandara el pequeño 


chonguito Milton Ramos, de esta Ca- 


pital, que dice así: 
Querida Juana: 


Me permito escribirte porque un do- 
lor me aqueja, me acongoja, me tor- 
tura. Un mal de amor que anida en mi 
tierno corazoncito juvenil. Me enamoré 
de un imposible. Suele pasar, pero uno 
siempre cree que eso le sucede sola- 
mente a los demás. 

Gano muy poco y soy pelado. Mi pa- 
trón, un sujeto sumamente dadivoso lla- 
mado Luoni me alienta a que no me 
case, que la felicidad no se consigue en 
el matrimopio... 


más que la libreta... Todas esas cosas 


/ que siempre se dicen y siempre se ha- 
FF —— cen. 


Cuando le propuse a mi amada, infor- 
malizar las relaciones, me sacó volan- 
do. Reaccionó en forma por demás vio- 
lenta. Ahí nació mi duda... me quie- 
re... no me quiere. Luoni es sincero... 
o ¿simplemente trata de ahorrarse el 
salario familiar? 

Te dejo esa duda mía, mientras es- 
pero la paz y la guía de tu respuesta. 
Siempre chongo y siempre tuyo: 


Milton Ramos 


He aquí mi respuesta: 
Querido Milton: 


He leído y releído tus líneas, como 
hago siempre cuando las cartas de mis 
queridos me llegan al corazón. Me cos- 
tó en: verdad mucho poder llegar a 
una conclusión, porque tu problema es 
de muy difícil solución. Sin embargo, 
algo logré discernir. Debes hacer oídos 
sordos a la voz de tu patrón. Un tipo 
que se llame Luoni es muy capaz de 
querer impedir tu boda para ahorrarse 
el salario familiar. 

La actitud de tu amada, es asimismo 


Que la palabra vale : 


[CONSULTORIO SENTIMENTAL DE LA 
CHONGA JUANA 


demasiado formalista. La libreta está 
muy bien indicada: para el carnicero, el 
almacenero y todas esas otras cosas, pe- 
ro jamás para una pareja de enamora- 
dos. ' 

Lo único malo de no tener libreta, 
la anotación de los chicos; pero tal vez 
lo puedas solucionar con una agenda o 
algo por el estilo. 


SALIR A PASEAR dEH?... PERO TENE 


PELIGRO: 


RINGO Y RANGO 


ESTAS TRISTE PORQUE NO PODES] 
EN CUENTA QUE ANDA UNA GRIPE 


Entrégate al amor, con salario fami- 
liar o sin él, después de todo nunca 
el dinero podrá reemplazar la mano de 
una esposa, ni todo lo demás que tie- 
nen las esposas y de lo que carecen 
los billetes: 


Siempre tuya y siempre chonga: 


Juana de Camelino - Chonga 


Por Gomez 


SUENO ME APENA TU TRISTEZA 
¡TE LLEVARE!... PERO CON UNA 
CONDICION...¡SIN APARTARME DE 
1O QUE DIJO EL MEDICO! 


¡MIRA A ESOS COSOS.¡ PARE- 
CEN ESCAPA- 


sl VERGUENZA ¿NO? PERO EL MEDICO DIJO QUE 
PERA =7— TENIAS GUARDAR CAMA 
'GUARDARAS CAMA! 


A ¿SE VIENE 
17) (ARI 1018 EL CHAMBERGO? 


A o LAR Si blen el muy “IN” Ante Gar- 

É:) me $e, : maz, que según algunos es el tipo 

14) Y Egg PA pe MA que mejor viste —alá ellos— 

A Yi : sale en todas las fotos de promo- 

E ción luciendo un  sombrerito, no 

creemos que por ahora la moda 

del sombrero vuelva a tener furor. 

E Por supuesto, con estos fríos y si 

YE uno anda medio falto de “pioli- 

—. NY nes” capilares, la idea de encas- 

quetarse un chambergo no es ma- 

la, especialmente cuando salimos 

de la milonguita u otros meneste- 

res. Pero lo más seguro es que por 

ahora, el minisombrero lo siga lu- 

ciendo este chico Garmaz para 

4H A 7% promoción. Los fabricantes de “ca- 

¡MAPA pellos” van a tener que buscar 

0 M9 otra onda para decidir a los re- 
acios a usarlos... 
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— PUIRE MONO 
00 PlResi 


Si usted consigue 
un “portaaviones” 
así, no le recomen- 
damos que lo exhi- 
ba a la luz del día. 
Mejor la saca de 
noche por el lado 
de “villa cariño”... 
Claro, que en una 
de esas se acaba- 
ron los portaavio- 
nes y se tiene que 
conformar con una 
simple cañonera o 
una torpedera... 
Pero... vale la pe- 
na de todos modos 
sacarla a navegar 
por “villa cariño”. 
¿O no? 


/ ' AO O PLY, Eso, Pa a 


Han aparecido en plaza, una serie de tipos desubicados que están desacredi- 
tando al noble gremio de los “buscas”. Son los puntos que no reparan en medio 
ni ocasiones, para tirarse con todo. Tratando de dejar a salvo la autenticidad 
de nuestro gremio de play boys en ejercicio, publicamos una nueva lista de 
Normas Playboyanas, que todo recio que se precie de serlo, debe respetar: 

1) No aprovechar los apretujones para demostrar que uno anda hambrien- 
to de ternura; eso está bien para los “grasas” en el más bajo nivel. No sé si 
nos entendemos... 

2) No desprestigiar a la competencia haciendo correr ondas raras de tal 
o cual tipo que está en nuestro camino. Las minis tienen offato para estas 
cosas y se dan cuenta de las intenciones nefastas del que le mueve el piso a 
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Este aprendiz de play boy, tiene 
miedo de resfriarse y se nutrió de 
pañuelitos. El cree que le quedan 
bien. lo cual también es una for: 
ma de engrupirse solo... 


otro, Además no es de caballeros, su- 
poniendo que todavía los haya. 


3) No publicar nuestras performan- 
ces en los diarios ni salir con la bo- 
cina a pregonar los «“fatos” Í Las minis 
les rajan a los charletas, y para ellas, 
nada mejor que salir con un tipo serio 
que sabe cuándo debe callar. 


4) Ser “vareador” es fule, pero que- 
rer irla de ventajero, también. Ni lo 
uno ni lo otro; cada cosa en su mo” 
mento. Si hay que sacarla en exhibi- 
ción, se sale, pero no siempre... 


5) Finalmente, no es de recios, cas 
tigar a una mujer, por más tramposa 
que ses. Hay muchas formas de ha- 
cerse la “vendetta”, sin necesidad de 
que después la gente nos señale con el 
dedo ni vengan los hermanos a que- 
rer darnos la “salsa”... 
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Como pueden ver esta página no 
- tiene nomb:e, pero no es por ol. 
vido ni mucho menos por disimu- 
lo. No tiene nombre porque no lo 
necesita. 


* + * 


Es que para hablar de cosas 
importantes resulta indispensable 
encasi!llarlas bajo un nombre y un 
molde, Nosotros, en cambio, no 
necesitamos nada de eso. ¿Para 
qué? y 


Ahora, si usted es de los que 
antes de comenzar a leer quieren 


que le anuncien de qué es lo que 
se trata... entonces haga el favor 
de dar vuelta la hoja y escucharnos 
a nosotros preguntando... ¿Por 
qué? 


Como se puede apreciar, toda- 
vía no llegamos a la nitad de la 
página, y sin embargo ya tenemos 
un ¿por qué? y un ¿para qué? O 
sea que vamos a trascender con 
el mensaje, porave la condición 
¡ndispensable para ello es aue ha- 
ya por y para qué. 


Esto puede parecer inconsisten- 
te, pero si usted analiza un poco 
el problema se va a encontrar con 
que cada cosa quedó grabada en 
la vida; se desprenden las mismas 
conclusiones. El que anda mal se 
pregunta: “¿Por qué?”, y el que 
anda bien reflexiona: “¿Para qué?”. 
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Y es que al final del partido van 
a llegar al! mismo resultado final: 

MPATE. O sea que todo se limi- 
ta a pasar el partido lo mejor po- 
sible. Eso es lo aque importa real- 
mente. Lo demás se reduce simp!e- 
mente a acompañar, 


Por algo se dice que hay épo:as 
de vacas gordas y otras de vacas 
flacas. Como para engordar es in- 
dispensable estar tranquilo y para 
estar tranquilo es conveniente ser 
gordo... nos damos cuenta del por 
qué y para qué la gente se la pasa 
corriendo. 


C'aro, muchos corren por inercia 
—no se pueden ¡parar— v otros se 
quedan por fiacas, porque va des- 
cubrieron todos los “porqué” y 
le interesan los “para qué”. Pero 
no los envidiemos: saber todo no 
es bueno, porque uno se entera de 
cosas aue mejor es no saberlas... 


LAS COSAS A TRAVES DEL TIEMPO 


YO FUMO ESTE CIGARRILLO, HASTA DONDE 
| DICE BARRILETE, VOS FUMAS OTRO TANTO, Y SE 


LO PASAS A £L... 


rm < 
TA TT 


f' ] ' ú 
mA í NS SY 
ÁS 


— 
07 


“rteros con dos: Sn. Harracas”” 5." DEeETeTnsores Unidos a"——- 


NO, GRACIAS, NO ESTOY DISPUESTO A 
: CASTIGAR M/ GARGANTA CON CIGARRILLOS 
DE ESA CALIDAD... 


o a E 


A Ud. AMIGO TELES- | 

PECTADOR QUE HIZO ? 
QUE,A PARTIR DE |: 
JULIO ESTEMOS 15 
MINUTOS MAS LOS 
SABADOS. 


ENTRETENGASE..DELOR 
LA REVISTA DISLOCADA 
AHORA 


Y 
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' TONGUELI Por IBAÑEZ | 


DON PACO'NO  TESTÁS EN UN ERROR 
PUEDE GANAR!.. “TONGUELI,NO HAY CON 


¡LLEVA 
DIEZ 
CARRERAS 
GANADAS... 


QUE DARLE!... 
pa 
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CY A PROPOSITO, TENE 
ALGUNA MONTA PARA 
EL DOMINGO. 

eS 


.. Y TODAS POR 
ESCANDALO!... 
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POR LA ZABECA 


Los del Jockey de La Plata se pu- 
sieron serios y le bajaron la “caña” 
al cuidador Rómulo Pisa porque ganó 
cuando nadie lo-esperaba; bueno, eso 
de nadie es una forma de decir (al- 
gunos estaban en la onda). Dicen 
que la yegua Carapuse, ganadora de 
la sexta carrera, venía mal baraja- 
da; puede ser; la cosa fue que le 
dieron un mes. Habrá que tener cul- 
dado para las próximas. 


a q 


¡S), A"DON PACO"!... 


ES 


NO TAN TONTA... 


Los del stud La Paulina re- 
solvieron que su pupila Tonta, 
no. Será tonta pero no es lo- 
tantas nanas como para ir de 
reproductora y resolvieron ha- 
cerla seguir corriendo, Cuando 
salgan estas líneas ya habrá 
corrido; de como le vaya de- 
pende que sige .en las pistas O 
nó. Será tonta pero no es lo- 
quita. 


LO EMPAQUETARON 


En el ambiente burrero se comen- 


¿DUE PASARA? 


taba la defección de Justo Torres 
que se dejó empaquetar por la yunta 
de Lapistoy en el clásico Montevideo. 
Se fue a pelear la punta en forma 
suicida mientras Capitolino que ve- 
nía por atrás, llegó con lo justo. ¿Le 
vendieron un buzón al filetero pe- 
ruano? Alguna vez tenía que ser 
¿no?... 


Pero ahora (respecto a esto último— hay más. ¿Qué pasa- 
rá en futuras confrontaciones entre Neurólogo y Capitolino? 
La “popu” se inclina por el segundo. 


—Si el peruana no entra en el juego, la carrera era de él 
—dijo Calígula que de ésto sabe algo. Sin embargo no todos 
opinan así y muchos creen que Capitolino repetirá. Habrá que 
esperar. 


RESUMEN DE LO PUBLICADO: Una gran debacle se pro- 
duce en Trsula a poco de la llegada de nuestro héroe. Ata- 
cantes misteriosos, con un poder fulminante arrasan la ciu- 
dad. Una lluvia de meteoritos que caen después, terminan 
la devastadora tarea. Bruno Creti, primero, y el ingeniero 


Pascual Buccier, luego, caen víctimas del cataclismo brutal. 

Comienza da reconstrucción y cuando vuelve la ciudad a to- 

mar forma, Gustavo Marcel procede a dar sepultura a los 

caídos, en una tocante ceremonia que hace mucho más im- 
ponente la majestuosidad del paisaje. 


COMIENZA LA SOLEDAD 


—¿De qué demonios sirve la ciencia 
si no puede salvar una vida? —se pre- 
guntó angustiosamente el doctor Gus- 
tavo Marcel al comprobar el deceso del 
ingeniero Buccier, 


“¿De qué demonios sirve ej esfuerzo 
del hombre ant* lo terrible del desti- 
no?” Por su mente afiébrada pasaron 
en rápido desfile todos los aconteci- 
mientos vividos desde aquella mañana 
radiante de la base de Villa Indeven- 
dencia. 


Se había jugado la vida muchas ve- 
ces, con bien, como aquellos héroes de 
sus revistas infantiles. Como en aque- 
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llos cuentos que su padre improvisaba 
junto a su cama, para deslumbrarlo 
con un mundo que creía de quimera. 


Ahora estaba él. Sélamente él y na- 
die a su lado para ayudarlo. Sin tener 
la menor idea de cómo salir ni qué 
hacer, 


—Por lo menos tengo asegurada la 
subsistencia —pensó. Pero luego dis- 
trajo su mente en otros problemas, 
porque no estaba seguro que valiera 
la pena subsistir en ese mediz y en 
esas condiciones de vida. 

Se asomó a la calle y vio a los robots 
ejercitar su fuerza en la reconstruc- 


GUSTAVO 
MARCEL | 
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ción sin cometer ningún yerrú, sin 
prisa y sin pausa. Parecían títeres en 
un escenario moviéndose acompasada- 
mente a los sones de las herramientas 
que pulsaban. 

—¿Cómo puede ser que esto funcio- 
ne con tanta regularidad? —pensó. 

Corrió hasta lo que fuera el cuarto 
del amigo Boris. Revisó sus apuntes. 
Buscó alguna anotación que lo guiara; 
hasta que encontró una puerta cerrada 
en la que se exhibía un botón rojo. Lo 
pulsó sin pensarlo e instantáneamente 
la puerta se abrió dejando ver una 
enorme pantalla de televisión que se 
encendió automáticamente. 

“Estas son las instrucciones para 

poner en práctica en caso de cual- 

quier tipo de cataclismo que se pro- 
duzca.” 

En la pantalla se dibujó nítidamen- 

te una vista aérea de la ciudad. 

“24 horas después de cesado el bom- 

bardeo de meteoros, ei dispositivo 

automático dará comienzo a las ta- 
reas de reconstrucción. No hace fal- 
ta accionar ningún control. Solamen- 
te es preciso asegurar el abasteci- 
miento de flutón en las, baterías. 

Para ello debe cuidarse el nivej del 

tanque mayor, ubicado en...” 

De pronto se cortó la transmisión, 
la sala quedó a oscuras. Tropezó una 
y otra vez hasta encontrar la puerta 
y una vez en ella se asomó encon- 
trándose con que todo se había para- 
lizado. 

—¡Evidentemente, debe ser por fal- 
ta de Flutón! —pensó mientras corría 
hasta el depósito que servía la alimen- 
tación a los robots. 

—Siguiendo el curso de las tuberías 
que llegan a este galpón, tendré que 
llegar indefectiblemente al depósito 
madre... ¿Pero cómo llegar? 

Por una única vez en su vida, a Gus- 
tavo Marce] le hubiese gustado ser 
ingeniero, o simple metalúrgico en lu- 
gar de médico. Porque esta vez la me- 
dicina no le podría ayudar a salvar 
su propia vida. 
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—¿Cómo estás cotorrita mía? 

—Contenta, Pirulo, tenía miedo de que 
ya no me Jlamaras.. 

—¡Por favor, cotorrita! Pirulo nunca se 
olvida de vos... 


—¡Andá!l ¿A cuántas les dirás lo 
“mismo? 
—Vamos... a ver si te crees que sOy 


como Sergio Renán que se la pasa ena- 
amorando minis... 
—¡Ay! ¿Tánto es? 


—Figurate que sus ex novias piensan 


formar un sindicato... 


—¡Qué Pirulo! Siempre el mismo €xa. 
perado. . - ¿Y tu patroncito Délfor qué 
dice? 

—¡Anda chocho! Los del 13 quieren que 
vuelva por aquellos lados... 

—¿Y volverá? 


A AA 


HOLA! ¡HABLA 


PIRULO!.. 


—Tcdo depende, cotorrita mía; ahora 
con el éxito de los sábados de la DISLO- 
CADA y "Entreténgase con Délfor” no 
va a cambiar así no más... 

—Oíme, Pirulo; ¿Es cierto que el disco 
de Espartaco “Eso es la gente” está ca- 
minando bien? 

—Eso, más que caminar... ¡corre! 
¿Querés que te lo cante por teléfono? 

—E;:te... bueno, preferiría escuchárselo 
a Espartaco... ¿no te enojás, no? 

—El que se enojó fue Abel Santa Cruz 
cuando le dijeron que estaba plagiando 
a Nené Cascallar escribiendo para Bebán. 
Barreiro... 

--¿Y no es cierto? 

—Claro que no es cierto. Lo que pasa 
es que los temas se parecen. Ahora Bebán 
la va de “matador” igual que hacía an- 
tes con Nené... 


SATANAS | Por OFF 


—¡Ay! A mí me gusta Bebán... 

—¡Cotorrita mía! ¿Y yo no te gusto 

s? 

—¡Sí, Pirulo, por supuesto! Pero Bebán 
me gusta cómo actor, ¿Entendés? 

—El que no quiere entender es mi pa- 
tronecito cuando Boca no gana... 

—¿Tan fana es? 


—No es que sea fana, pero dice que sl 
lo dejaran a él de director técnico, al 
chico Rojitas no lo movía de la primera. 

—Eso mismo le of decir a otros... 

—Además, haría jugar a Larrosa, que 
según Délfor es muy bueno... 


—Me olvidaba de preguntarte una Cosa: 
¿Es cierto que Jmés Moreno hará en una 
película de madre de Ceferino Namun- 
curá? 

—Así al menos dicen en las revistas €8.. 

cializadas. Parece que ahora no la dejan 

r de mujer sexy. Será por los años... 
—¿Qué otras novedades tenés? 


—Anoche estuvo a cenar, ¡en casa del 
patroncito, Ben Molar. Viene contento de 
su gira por España y ya está preparando 
otra larga duración con temas de tango... 

—A mí me gusta ese de: “ballate un 
tango, Ricardo”. 

-——El que se bailó un tango fue Néstor 
Fabián cuando Violeta lo vio haciéndole 
arrumacos a una modelo de tevé... ¡Un 
tango con corte y quebradas! ¡Casi le 
rompe la cabeza! 

—|También! Podría haber sido más di- 
simulado... 

-—Bueno, cotorrita, te dejo porque ya 
o traen la papa... ¡hasta la próxi- 
ma ... 


CHISTE DE LORO 


EL: ¡Ay, querida! La ver- 
dad que nunca encontré una 
mujer que besara como vos... 

ELLA: ¿Te parece que beso 
bien? 

EL: ¡Más que bien! ¡Fan- 


tásticol 

Ella: ¿La verdad? Tú eres 
el primero a quien beso... 

EL: ¿Yo el primero? Enton- 
ces perdoname querida; pero 
vos habrás seguido algún cur- 
so de' besos por correspon- 
dencia... 
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¿CUAL ES CUAL? 


Casarse es un paso sumamente importan- 
te en la vida del hombre. Por eso debe cui- 
darse la medida exacta del paso que se da. 

. Si no corremos el peligro de que pasen co- 

: sas como ésta. o poder diferenciar la es- 

Ú 44 posa de la cuñada y terminar divorciado 

: COMO APROVECHAR LOS ENGAÑOS porque a la hora del amor se rebota con la 

Hasta los engaños deben ser aprovechados en estas épocas difí- Cuñada y la hora del respeto familiar hace 
ciles que estamos viviendo. A este señor, por ejemplo, le metieron que se desengañe la señora... en jin!!! 

el perro. Pero él, lejos de desesperarse o indignarse, optó por amaes- - 

trar al animal. La nota muestra un instante del entrenamiento en 

la que trata de enseñarle a hablar. No sabemos si el can aprendió 

o no; pero en cambio podemos asegurar que al dueño se le perdió 


Le ano jint!! ds | ¡ ¡URGENTE! 


Según últimas  noti- 
cias, se asegura que en 
París ya no habrá más 
líos de garrotazos, pu- 
ñetazos y afines. Los 
próximos desmanes se- 


DONDE TERMINA 
LA GRIPE 


Diversos centros de 
asistencia < an ti gri p al 
se han abierto en el 
país. En Jos mismos se 


vacuna y atiende con- 
venientemente a los 
propensos a contraer el 


. » mal, claro que los mé- 
a e RS ; ME dicos toman sus recau- 


dos, como se puede ver. 
No sea cosa que el mal 
se extienda y al final 
se enfermen hasta los 
que tienen la obliga- 
ción de curar... en 
jin!!!! 
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rán protagonizados por 


las famosas “midinettes” 
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que saldrán a la “rue 
sin ropas. Se dice que 
ante tal espectáculo, los 
guardianes del orden, 
se quedarán quietos e 
inmovilizados. Puede 
ser; pero no lo creemos. 
Los guardias también 
son hombres ¿o no?... 
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¡CAIDA CONFORTABLE! Ñ | o NIO PELE” QUIERO 
PUCHI ¡CONQUE SUAVIDAD ME HA. (¡A )) q A LSAÁBER QUE OCURRE 
RECIBIDO ESTA CAMPA: Y AR CON ESTA GHICA! 
| NILLA GIGANTE! p= SE Ñ da. 


por GOMEZ 


Nuestra amiguita 
FUCA!, COPPIEROO 


05) ¡HUIR! ... UICH) EXPLICA A ESTE 
BUEN HOMBRE QUE HAN SIDO RAR: 
TADAS DE GUS CAGAG POR UN TAL 
PROFEGOR. Y $ 


¡NO TE ESCONDA5 NENALINO 
PIENSO HACERTE DANO! SOLO 


AQUÍ, Y Si PUEDO AYUDARLES 
== EN ALGO? 


(A 


PUES, ¡AYÚDENOS A HUIR DE 
AQUI! 


ISLA A CUMPLIR UNA MISION CIENTI- - Pl | GROSA, Y NO SE El VOIVERA M 
FICA, Y DEBO HACERLO VA, MIEN- QUERIDO PATRONCITO...¡BLAAA 


' 
' 
Y 
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BUENO CHICAG, YO HE VENIDO A ESTA ) NS PORQUE PORQUE ES UNA MISION a 
1] 
Y 


TENEMOS QUE SUBIR HASTA LA CIMA DE LA MONTA-]| 
ÑA PARA_EGTAR SEGU- 
¡ESTOY CANSADA! ROS 


¡ME DUELEN 


PIERNAS 1? 


I¡VENGA*PELE”, VENGAN CHICAS... 
¡TENGO UNA 
— IDEA! 
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